LA FUERZA DEL AMOR
Érase una vez un niño llamado Juan Miguel, era un niño muy estudioso, gracioso y divertido. Pero un día Juan Miguel se fue con sus amigos a dar una vuelta, pero Juan Miguel se peleó con sus amigos y se quedó solo. 
Un día, mientras salía del colegio, en el parque de enfrente había un grupo de chicos que estaban bebiendo cerveza, whisky, licor, etc. y cuando llegó allí dijo: 
· Hola ¿Qué estáis haciendo?

A lo que respondieron: - ¡Bebiendo y pasándolo bien! ¿Y tú que haces aquí?

Juan Miguel le contó lo que le había pasado con sus amigos y amigas. El grupo le preguntó a Juan Miguel que si quería hacerse amigo de ellos y él le dijo que no. 
Pero a la mañana siguiente fue a dar un paseo y los vio y le volvieron a preguntar lo mismo: si quería hacerse amigo de ellos, hasta que tuvo que decirles que sí porque él estaba siempre solo. Al día siguiente, Juan Miguel vio a una chica muy guapa que pasó por al lado suya, él se quedó embobado y ella también se quedó igual. Luego Juan Miguel se lo contó a sus nuevos amigos, pero ellos no echaron mucha cuenta a Juan Miguel. 
Sus nuevos amigos le dijeron a Juan Miguel que iban a celebrar una fiesta en casa de Juanito, porque era su cumpleaños. Le prometieron pasárselo muy bien y le dijeron que habría muchas chicas guapas.
Pasaron los días y llegó el día de la fiesta, Juan Miguel iba muy, muy guapo. Le abrieron la puerta y allí había mucha gente, estaban sus nuevos amigos, la chica de la que se había enamorado y mucha gente más que no conocía. Juanito y los demás le saludaron y le ofrecieron un cubata, pero Juan Miguel nunca había bebido, porque la bebida era mala. Su amigo Juanito le insistió y le dijo que por uno no pasaba nada, finalmente le convenció y Juanito le trajo un cubata. Al principio Juan Miguel no notaba nada, pero cuando se fue animando y fue tomando más alcohol empezó a sentirse raro. 
Mientras él miraba a sus nuevos amigos y sospechaba algo de ellos, pero no le echó mucha cuenta. Al cabo de media hora, fue a ver a su enamorada y le preguntó su nombre. Ella le dijo que se llamaba Natalia, y ella le preguntó a él el suyo. Natalia le dijo a Juan Miguel que iba muy guapo y él le dijo lo mismo. Después de hablar con Natalia, Juan Miguel fue a tomarse otro cubata, se bebió tantos como pudo. Natalia le dijo a sus amigos que no le diera más cubatas porque Juan Miguel estaba ya muy borracho. Natalia intentó convencer a Juan Miguel para irse a su casa. Juan Miguel se lo pensó porque se lo estaba pasando muy bien, pero al final le dijo que sí. Cuando llegaron a su casa, ambos entraron en silencio para no despertar a los padres de Juan Miguel. Natalia lo acompañó a su habitación y lo acostó en su cama. Después Natalia volvió a la fiesta otra vez. A la mañana siguiente Juan Miguel se levantó con un dolor de cabeza muy fuerte, como si le estuvieran dando martillazos. Entonces se tomó una pastilla para calmarse antes de ir al colegio. Al llegar al colegio se encontró con sus nuevos amigos y todos le preguntaron que qué fue lo que le pasó anoche en la fiesta. Juan Miguel le dijo que se emborrachó, pero que no se acordaba muy bien de lo que pasó. Entonces sus amigos se lo contaron tal cual como pasó. Sus amigos le preguntaron a Juan Miguel si le había dicho a Natalia lo mucho que la quería. Él le contestó que no le había dicho nada de lo que pensaba de ella porque no se había atrevido. Los amigos de Juan Miguel estaban planeando otra fiesta para que él pudiera hablar con Natalia y decirle que le gustaba. Juan Miguel no tuvo más remedio que decir que sí. Entonces todos planearon el día que sería la fiesta. 
Pasaron varios días hasta que llegó el día de la fiesta. Allí estaban todos, sus amigos y sobre todo Natalia, la más importante para él. Juan Miguel empezó a beber tanto como en la fiesta anterior hasta que se volvió a emborrachar. Más tarde Juan Miguel fue a buscar a Natalia para hablar con ella sobre lo que le tenía que decir. Cuando Natalia se encontró a Juan Miguel y vio lo mal que estaba no quiso escucharle y se fue sin hacerle caso. Entonces él fue detrás de ella llorando para que intentara escucharlo, pero no lo consiguió. Acabó la fiesta y esta vez Juan Miguel volvió solo a su casa. Pasaron unos días y volvió a ver a Natalia, ambos se miraron pero ella no quería saber nada de él y le volvió la cara. Juan Miguel se hartó de llorar porque no podía hablar con ella.
Un día, al salir de clase, Juan Miguel vio a Natalia en el parque de enfrente del colegio, pero ella no estaba sola, estaba con otro niño. Juan Miguel se puso fatal, muy celoso. Rápidamente entró en el parque y se acercó al banco donde estaban sentados los dos. Al llegar, no dijo ni hola, simplemente le tiró del brazo a Natalia. Juan Miguel y Natalia se fueron lejos de donde estaban a hablar. Él consiguió hablar con ella seriamente del día de la fiesta y ella le escuchó.
Natalia, muy enfadada, le dijo que por qué cada vez que iba a una fiesta se tenía que emborrachar. Él le pidió perdón por todo lo que había hecho y le juró que nunca más volvería a emborracharse. Ella no sabía si creerle pero al final le creyó. Los dos se fueron a dar una vuelta y Juan Miguel aprovechó para decirle lo que sentía por ella. Ella se sorprendió mucho y se puso colorada pero muy contenta, así que Juan Miguel en medio de un silencio aprovechó y le dio un beso. Después del deseado beso, Juan Miguel y Natalia fueron a dar un paseo y se encontraron con sus antiguos amigos. Juan Miguel se acercó a ellos y les pidió perdón por todo y sobre todo por haberlos ignorado. Ellos le perdonaron sin dudarlo. Juan Miguel no volvió a acercarse al grupo de Juanito y no volvió a tomar ni una gota de alcohol, con sus amigos fue muy feliz. En cambio, el grupo de Juanito siguió bebiendo y con el paso del tiempo tuvieron problemas de salud. Por eso, Juan Miguel aprendió lo malo que es beber. 
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